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le los artícs firmados son responsables sus autores 

Nuestro extraordinario 
Impulsados por algunos buenos 

amigos de E L CAUTERIO SOCIAL, que 
se han dignado ofrecernos sus anun­
cios, nos decidiremos a tirar un nú­
mero extraordinario para feria. Agrá 
decenios al comercio y a la industria 
local que nos ayude para hacerlo 
digno de una población como Man-
zaiitres; pero sepan que seguiremos 
franca y noblemente en nuestro pues­
to ideológico. Así es que, «El que 
quiera picar que pique que yo no 
engaño a nadie.» que decía el pesca­
dor del cuento. 

AMNISTIA, AMNISTIt, AMNISTIA 

Esa voz se extiende con rapidez y 
energía por toda España. A esas vo 
ees se une la nuestra; pero no para 
pedir amnistía solamente. Son mu­
chos más los que necesitan Justicia 
que Amnistía. ¿Qué olvido y perdón 
necesitan (eso es amnistía) los que 
están presos sin delito injustamente, 
gubernativamente? Yo creo que si 
concede el Gobierno eso que pide el 
pueblo liberal, el primer amnistiado 
será é', que tanto tiene por perdonar 
y olvidar. 

Entre las felicitaciones que hemos 
tenido por nuestro artículo de entrada 
del número anterior, liemos recibido 
una, que nos dice; «¿No podría usted 
seguir SOÑANDO por los otros ministe­
rio S?i... 

Ha sido tal la gracia que nos ha 
hecho la preguntan y ha ejercido tan 
placentera sugestión sobre nosotros, 
qu?, n creándonos en elia, hemos caí­
do inconscientemente en un sopor 
agradable, que nos ha transportado in­
sensiblemente a los amorosos brazos 
de Morfeo; y este dios mitológico, con­
secuente con su significado etimológi­
co griego, ha ido dando forma en 
nuestra mente, a imágenes quiméricas 
o fantasmagóricas; y cual inmensa 
cinta cinematográfica, han cruzado 
por el trastornado «espacio» da nuestra 
ilusionada imaginación, todos los mi­
nisterios del gobierno español. El úl­
timo en presentarse ha sido el más 
importante: el de Justicia, 

(j¡Justiciali ¡Hermosa palabra! ¡Mag­
nífico significado! «Virtud que induce 
a dar a cada uno lo que le corresponde 
ein privilegio para nadie,» ¡Ah, si se le 
diera a cada cual su merecido con 
arreglo a la equidad, a la razón y al 
verdadero derecho! Pero.,, ¡si resulta 
lodo lo contrarío!). 

Hemos entrado en el ministerio des­
de donde se podía y debía dar solución 
al problema humano, y hemos visto co 
tno el señor que nos Invitaba a «seguir 
soñando por los ministerios', era el que 
sacaba del brazo al antiguo anticlerical 
Albornoz y lo ponía en la calle dicién-
dole! «Largo de aquí; en el templo de 
la Justicia, no debe haber clericales 
disfrazados, ni personas mediatizadas 
e inconsecuentes. Vaya usted mismo 
y diga a Tedeschini que se presente 
aquí, inmediatamente.» Albornoz se 
ha ido; el otro ha vuelto al interior; ha 
Consultado con un señor que nos es 
muy conocido) éste le ha dicho qtje 

ya está terminado el decreto que de­
clara gratuitos TODOS los trámites ju­
diciales y amenaza a la magistratura 
con el cese, el proceso y los trabajos 
forzados, en caso de prevaricación. Ha 
llegado Tedeschini insinuante y cere­
monioso, y el nuevo ministro le ha di­
cho: «Toma usted asiento; pero no por 
lo que tiene de clérigo; sino por lo 
que tiene de humano». Tedeschini se 
ha puesto serio. Nadie le ha hablado 
antes en esa forma. Daspués olmos; 
«Le he llamado a usted como repre­
sentante de la Iglesia en España, para 
que me demuestre, lógica y razonada­
mente, los motivos que tienen ustedes 
para vivir en España a costa del pre­
supuesto nacional, y de eso que lla­
man misas, casamientos, bautizos, en­
tierros, procesiones, etc., etc.» 

Tedeschini ha objetado; — «Señor, 
nuestros derechos son de origen divi­
no; nos los concedió Dios.» 

Muy bien; muy bien-responde el 
ministro—, Y ¿de dónde saca V. esa 
divinidad; ese Dios? 

—De las Sagradas Escrituras, y de 
los cánones. 

— ¡Los cánones...I ¡Las Sagradas Es­
crituras!... Bueno. Las Sagradas Escri­
turas, a mi modo de ver, son la base 
falsa en que se apoya el clero pafa 
entontecer y amedrentar al pueblo pa­
fa vivir a costa suya, explotando su 
Ignorancia. Pero eso tenia que termi­
nar, y en España termina desde aliora 
mismo. Para seguir ojkiawh ustedes, 
lian de probar la legitimidad de ese 
Dios, y la veracidad de sus atributos) 
y ya que se llaman ustedes creyentes, 
y el versículo 9 del Decálogo dice; 
«seis días trabajarás y liarás toda tu 
obra», tenga V. entendido que proce­
deremos de aquí en adelante contra 
los que se llamen creyentes y no ha­
gan trabajo útil a lw humanidad, nin­
gún día de la semana. Ha terminado 

eso, de que la religión sea uii articulo 

de comercio para sus dirigentes, y la 
remora del progreso humano, para los 
demás. Para seguir m.tedes como es­
tán, han de contestar plena y satisfac­
toriamente a lo siguiente: «¿En qué 
sitio estaba Dios, antes de crear E! el 
cielo y la tierra? —Si de la nada no 
puede salir nada ¿de dónde salió E l , y 
de dónde sacó los componentes del 
Mundo?—Y siendo tan sabio y tan po­
deroso ¿cómo no lo hizo perfecto y de 
una vez?—Y ¿cómo siendo tan pode­
roso se cansó tan pronto, teniendo 
que descansar a los siete días? 

- ¿Cómo saben ustedes que el espí­
ritu de Dios se movía sobre la haz de 
las aguas? ¿Quién lo vio?—¿Qué luz es 
esa que creó el día 1.°, independiente 
de las dos lumbreras que creó el día 
4."? (El Sol para que señorease el día y 
la Luna para que luciese por la no­
che.)-¿Por qué causa, habiendo he­
cho Dios la Luna para que luciese en 
la noche, no sale todos los días al des­
aparecer el Sol, y viceversa, habiendo 
muchas noches que apenas la vemos? 
—¿Cómo es que teniendo nuestro 
«primer padre» (?) Adán una costilla 
menos que Eva, nosotros tenemos las 
mismas, hombres y mujeres? - ¿Qué 
herramientas usó Dios para plantar el 
huerto en Edén, y por qué ese huerto 
se llama también Edén o Paraíso? 
—¿Eu qué jardín botánico existe el 
'•árbol de ñus» , y el de «.ciencia, del 
bien g del mal», que Dios hizo nacer en 
medio del célebre huerto?—¿Por qué 
tuvo Dios, necesidad de un hombre 
que le labrase y le cuidase el huerto, 
cuando podia con su voluntad labrar­
se y cuidarse él solo?—¿Qué necesidad 
tenia Dios de amenazar a Adán con la 
muerte si comía del fantástico árbol de 
«ciencia, id bien g del mal» cuando po­
día con el pensamiento impedirle que 
de él comiera?—Y ¿por qué no lo ma­
tó después de comer la fruta prohibida, 
y eu cambio, en vez de morir Adán y 
Eva, crearon nuevas vidas?—Y ¿por 
qué hizo nacer el árbol de «ciencia, del 
bien g del mal», y el árbol «de eidu», 
para prohibir su uso?—¿Por qué creó 
a la serpiente tan astuta para que abrie­
ra los ojos a Eva, y en qué idioma se, 
entendieron los dos? -¿Qué das« de 
Iruta era aquella que hacia que se 
avergonzaran después de comerla y 
les obligaba a coser hojas de lilg isra 
para taparse la delantera? —¿Cómo no 
habiendo entonces mas que dos per­
sonas, no pudo evitar que lo desobe­
deciesen y hoy quieren los clérigos 
que todo io vea y lo pueda?—¿En qué, 
idioma hablaban Adán y Dios?-¿De 
qué modo andaba la serpiente antes 
de ser condenada put Dios a vivir 
arrastrándose?—¿Cómo existida boy la 
humanidad BÍ Adán y Eva no hubiesen 

comido el fruto del árbol « Id bien y 
del in-tUi—¿Por qué Dios, después de 
permitir que la serpiente «inducierat a 
Eva a comer la dulzona fruta, fué tan 
cruel y vengativo, condenando a la 
mujer, inocente descendiente de Eva, 
multiplicando sus dolores y preñeces 
y a parir con dolor los hijos? Y si Adán 
fué atraído a comer la fruta dichosa 
por la serpiente y por la mujer ¿qué 
culpa tenemos de ello sus descendien­
tes, para que Dios crease para siempfe 
los espinos y los cardos en la tierra 
para que el hombre sufriese más al 
tener que comer de ella en el sudor de 
su rostro?—¿Por qué Dios sintió que 
Adán supiese del bien y del mal, y lo 
creyó como El , y qué necesidad tuvo 
de poner la espada giratoria encendi­
da, al arrojarlo del famoso huerto, pa­
ra guardar el camino del árbol de vida? 
—¿Por qué Dios que todo lo sabia, no 
vio que al obrar con gran parcialidad 
con ias ofrendas de Caín y Abel, oca­
sionaría el disgusto del 1.° y la rauerie 
del 2.°? ¿Para qué puso Dios una señal 
a Caín, para que nadie lo hiriese por 
donde fuese, si no habla en el mundo 
más personas que sus padres? - - Y ¿có­
mo encontró Caín a su mjjer ea tierra 
de Nod, si aun no habla ea e! mundo 
mas que sus propios padres y él? ¿Di 
dónde ha salido esta mujer y quiénes 
fueron los padres que la engendraron? 
---¿Cómo...?» 

—No siga V;—interrumpió Tedes­
chini—-que para Contestar ese cuestio­
narlo nos vamos a ver negros.» 

—«Bueno;—agregó el ministro—-si 
contestan aceptablemente les daré 
otro parecido. Y si no contestan razo­
nadamente, darán ustedes a entender 
que se apoyan en una hipótesis falsa; 
que explotan una superchería; y si no 
existe tal divinidad, tal Dios, son uste­
des unos hipócritas embaucadores y 
los voy a condenar a ustedes por delito 
de estafa, a trabajos forzados, una vez 
de consentirles que vivan engañando a 
la humanidad. 

(Como lo he solWo te lo cuento. 
—Que no sea verdad es lo que siento.) 

ANPINU 

SMalditas «ocho horas»! 
Dicen los burgueses: «Quitarles a 

los obreros horas de trabajar, es darles 
más tiempo para emplear en el vicio» 
De acuerdo; ¡clióquenlal Por eso so­
mos nosotros partidarios de emplear 
el sistema de que «el que no trabaja 
que no coma», yde hacer trabajara 
todo el mundo, para librarlos de la 
peligrosa ocasión de caer en el vició, 
y de hacer la vida del murciélago, qua 
es la que hacen Casi todos lo» burg«0> 
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Llevas los labios ¡oh niñ -! 
pintados con bermellón, 
y en tu Casa no hay quien riña 
esa imbécil ilusión. 

Esas ojeras pintadas, 
no te permiten que vegs, 
que esas cosas amañadas 
resultan mucho mas feas. 

No ves [oh pobre chiquM.!e! 
que el carmín artificial 
que llevas en la mejilla, 
te deja mucho mas ma 1. 

¿No ven tu madre y tu Ha, 
ni el tonto que te distrae, 
que eso es una porquería 
que perjudica y se cae? 

Es triste, pero es verdad, 
que constituye un feo vicio 
en la necia sociedad, 
vivir en pleno artificio 
y en perpetua vanidad. 

LIBERTAD PINES FEDRANDIZ 

De tí para mí 
Me he enterado con satisfacción, 

que se ha tomado la determinación de 
perseguir, detener y multar a esa taifa 
de mozalbetes groseros y desvergon­
zados que en calles y paseos molestan 
a las personas cultas, con sus indecen­
cias y atrevimientos de palabra y obra 
hacia ias mujeres. Me dicen que han 
multado a unos mozallones por haber­
se orinado en el paseo. ¡Muy bien he­
cho, hombre, muy bien hecho! Felici­
to a quien haya dispuesto lo de la 
multa. Pero, ahora, en secreto: ¿Se 
multará -por igual» a todos los meo-
nes de la vía pública sin reparar en' 
categorías? De no hacerlo así, supon­
dría una despreciable parcialidad. 

Yo creo que cuanto más significa­
ción tenga el meón mayor debe ser la 
multa. ¿No? (¡¡Claro que nol!) Además, 
creo, que seria más eficaz que las mul­
tas, que se fomentara más la cultura 
en todos sus grados y manifestaciones 
por los encargados de hacerlo. 

EGO 

Aprended de los padres 
de la pausa 

Empleados de todas clases y catá-
gotíaí¡ obreros de todos ios oficios; 
no asistáis al trabaje; pero no fal­
léis a cobrar. ¿No veis lo que hacen 
los señoies diputado}-, aquellos que 
os prometían el oro y el moro, y os 
aseguraban que salvarían a España? 
Tienen la poca vergüenza de no asis­
tir a las sesiones del Congreso; pero 
rio falta ninguno a cobrar el día 15 
de ceda mes, 

¿Como se las arreglarán cuando 
1 ngan que votar la ley de vagos? 
'|Ya its pagaila ycl ¡ya lo creo),. 
• y n n r * T n r * " * w n i m * " 

¡ P e r o s e ñ o r e s ! . . . 

¿Para qué se esfueizan ustedes en 
cantar las i x-elencias de la Repúbli­
ca, mientras <slán consintiendo que 
sus directores la encenaguen, la des­
virtúen y la exploten? 

IJs exactamente igual, que si un 

sfñor cualquiera se empeñara en 
cantar lis excelencias de un amp'io 
y ventilado sa 'ón, en el que predo­
minaran los traites viejo?, la basara 
y los parásito*. 

Para que ia República y el salón 
sean r.x relentes hay qu¿ quitarles 
primero, ¡o que les afee, les estorbe 
y los haga insoportables. Y entonces 
ellos sotos se a labarán. ¿No? 

A un esciitor sincero 
(OVILLEJO) 

Escribe con gran d e n u s í o 
A'fre.io 

Es de cíarid id reflejo 
Giiic jo 

'-PINTA» mejor que Velázquez 
Márquez 

Pinés, Ribas, Ruiz y Vázquez 
Admiran su enjundia suma. 
iManeja muy bien la pluma 
Aífiedo Callejo Márquez 

A P E E N P , 

¡Ciiiiiplase su santa vnliiiiíad! (¿?¿'¡!) 
Gracias a Dios que todo lo ve y lo 

puede y no se mueve ni la hoja en el 
árbol sin su voluntad, ha sido total­
mente destruida por un incendio (CON­
SENTIDO por Dios) la artística iglesia 
de la Merced de Canteiro (Ferrol) don­
de debía celebrarse la festividad de 
San Pedro. El cavernícola A B C del 
que tomamos la noticia dice que ha 
sido grande- la indignación del vecin­
dario y han reclamado del ministro de 
la Gobernación ejemplar castigo. 

¿Castigo, para quién? ¿Para los in­
cendiarios que han obrado empujados 
por Dios y-asistidos de su santa vo­
luntad, o para Dios que lo ha visto y 
lo ha consentido pudiendo evitarlo? 
Porque vamos a ver; Si unos mucha­
chos incendian una de las casas de su 
propio padre estando éste presente y 
pudiendo evitar el incendio lo con­
siente, ¿quién será más responsable de 
que la casa arda? Contesten.,. 
H&~ te.» -¡ÍS" ^ V*' 'íÍ3~-«$»~ ¡í?-" 

Libertad, si; iitetosfe m 
La libertad es la cosa más hermosa; 

el libertinaje es la cosa más asquerosa 
e indecente. La libertad bien entendi­
da, termina en el momento en qn¿ con 
BU uso se perjudica a otra persona 
cualquiera. El despreciable libertinaje 
solo lo usan los idiotas o ios perver­
sos con el exclusivo fin de molestar y 
perjudicar y perjudicarse, 

Hay cada imbécil por ahí, que se 
cree que con esto de la República pue­
de hacer lo que le dé la gana, sin mi­
ramiento alguno y sin respeto para 
nadie. Se ha desalado la bestialidad 
de tal íonna, que uasta los agentes de 
la autoridad (y para reprimir cualquier 
grosería o desuiiU iodos la debiéra­
mos tener y usar) se ven cohibidos 
hasta para corregir a los mueliacios. 
Estos hacen cara a las personas mayo­
res que les corrigen y le sueltan una 
desvergüenza más pronto que la vista, 
Cristales de las casas, bombillas del 
alumbrado, perros, gatos, personas, 
uo estdu libres de bus pedradas. 

Aquí eu t i barrio Salamanca faltan 
varias lámparas hace uiucuas nuches 
tolas por los chicados. ¿Cuándo se 
ponen? 

S U C E S O S 
El día 23 del pasado entre las 15 y 

las 16 horas, se desarrollo una impo­
nente tormenta. Eso lo sabernos todos 
dirán algunos; pero lo que no saben, 
es, que apesar de haber ocho o diez 
pararrayos alrededor de la calle de 
Colón cayeren en ella varias chispas, 
eléctricas, ¿eh?... 

En el número 9 , domicilio de dou 
Policarpo García, penetró tna en un 
dormitorio haciendo un gran agujero, 
despidiendo los pedazos de yeso a 
más de doce metros de distancia don­
de se encontraba la inquilina doña 
Santiaga Roldan. La chispa recorrió 
los cables de ¡a luz, fundió cinco lám­
paras y los plomos y fué a caer sobre 
la puerta de una habitación del sub­
jefe de esta estación don Nicomedes 
Oliver, cuando no había hecho más 
que pasar su esposa doña Amparo 
Quevedo. Celebramos que solo sufrie­
ran el susto consiguiente. 

—Otra chispa demostró su poco res­
peto a la autoridad, cuando se atrevió 
a quebrantar la muralla del inodoro 
del señor alcalde constitucional de 
esta ciudad. ¡Pero cualquiera la busca 
para imponerla una multa! 

Avuntamiento 
Sesión del día 24 del pasado a las 

22 y pico, eu 2. : l, para tratar el siguien­
te orden del día: «Acta anterior; Gace­
tas y Boletines; Cuentas; Despacho or­
dinario; Informes de comisiones; y, 
Ruegos y preguntas». Cualquiera que 
vea las cosas a tratar y contemple la 
insulsez de las sesiones, creerá que no 
hay asuntos de importancia en la po­
blación, para t ratar los en nuestro 
Ayuntamiento, 

Sedán del dia 29-fí 33 a lau 22 horas 
En primera convocatoria. Apesar 

festividad dia, asisten algunos caver­
nícolas. Orden del di¿: Acta anterior; 
Boletines y Gacetas; Cuentas; Despa­
cho ordinario: Informes de comisiones; 
Concurso para proveer una plaza de 
auxiliar de secretaría; (¿Pues no han 
dicho infinidad de veces que eu se­
cretaria sobraba la mitad del personal? 
¡Si; pero,..l) y ruegos y preguntas, Es­
ta parte de ia sesión que debia ser la 
más animada por las muchas cosas 
que hay que tratar eu la población, 
resulta la más lánguida; muchos se 
retiran al llegarse a ella como si no 
tuviera Importancia alguua. 

Eu poco más de media hora, sesión 
fuera. 

Amigos y enemigos; 
Os agradeceríamos noble y since­

ramente que nos indicaseis y demos­
traseis cuando haya dicho (o diga) 
E t CAUTERIO SOCIAL, de su coseiha, 
algo que sea incierto, absurdo, o que 
no deba decirse. Estaraos dispuestos 
a rectificarlo, pues sentiríamos gran­
demente equivocarno?, Respetamos 
a las personas, pero vamos contra 
sus defectos, en beneficio de ellas 
mismas y de todos. Los niños y los 
tontos lloran « laudo se les lava la 
cara o se les cura alguna herida, 
¿Estamos? 

¿ Viaítlngalita politiquera..? 
Nos contamos entre los que creen 

que esto dü la desaparición de los 
aviadores BarberáT y Coilar pudiera 
ser una estratagema para distraer al 
p3Ís de los discutibles asuntos políti­
cos y p-,ra rea'zsr la importancia del 
discutido autogiro del niño del céle­
bre muleño de los pantalones a cua­
dros. Y conste que nos alegraría­
mos por lo que at-:cí i a ios aviarlo-
res; pues sería señal que no habían 
perecido. 

T R I B U N A L I E B R E 

la Qivinyad es i?ücu!en¿a 
Es altamente lamentable y horrible 

mente perjudicial para la Humanidad, 
que tras de esa capa azul y celeste 
que unas veces simboliza, la tibia co­
rriente de ias aguas y otras la visión 
panorámica de pintorescas motañas, 
esté cobijado el ser más nocivo, injus­
to y truculento, que conociéronlos 
siglos; cuyo ser llamamos Dios; y di­
go nocivo, injusto y truculento, porque 
según E l , dijo—que los hombres se 
conocen por sus obras—y juzgándolo 
a El por las sjyas, teniendo en cuenta 
de que es infinitamente sabio y pode­
roso, y por lo tanto puede y no quiere 
reparar todas las injusticias y cala­
midades que pesan sobre los huma­
nos, sus hijos, se deduce que es el 
prototipo d i la maldad, de la vengan­
za y de la peiversión. 

Si Dios no existiera, en la forma que 
por desgracia existe, ¡cuanta equidad!, 
¡cuanta justicial y ¡cuanta igualdad en 
todos sentidos habria en la vidal por­
que entonces, no estaría la vida pen­
diente de una divina justicia arbitraria, 
que siendo tal por el placer de serlo, 
todos seríamos completamente igua­
les; y no estas desigualdades tan su­
mamente injustas, de unos sanos y 
otros enfermos;unos ignorantes y otros 
sabios; unos ricos y otros pobres. 

Si esta constante desconformidad 
que existe eu el mundo, cuya descon­
formidad engendra la no existencia de 
la felicidad completa, Dios, si fuera un 
ser eminentemente bondadoso y bueno 
para con sus lujos, los humanos, pues­
to que es infinitamente sabio y pode­
roso, el mundo estaría envuelto en 
veinticuatro horas en el manto de la 
felicidad completa, puesto que por su 
sabiduría tiene la obligación, el deber 
de saber lo que cada ser humano ne­
cesita pata ser dichoso; y ¿por qué sa­
biéndolo como «lo sabe», uo nos ela a 
los seres humanos, lodo lo que nece­
sitamos para ser felices? ¿sabes por 
qué, lector?; porque siendo iufiijí'-s-
mente poderoso y sabio, en El está el 
arreglo concreto de la Humanidad: n.p 
lo hace porque siendo infinitamente 
malo y arbitrario, debido a la sabidu­
ría que licué, s>í complace y disfiuta, 
viendo padecer a unos y a otros go­
zar, 

¿Qué pudre terrenal veriu cou gusto 
que uno de sus hijos estuviera pade* 
deudo hambre y miseria, mientas que 
ol.ro estuviera gozando de toda dase 
de comodidades? uiiugunol asi es que 
uo su duudu osla la bondad y justicia 
ue Dios; cuando cualquier padre de lu 
Tierra, es más bueno, justo y nraantg 
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F L C I M J T F R I O S O C I A L 

para sus hijos que Dios, porque si de 
un padre dependiera la felicidad y 
bienestar de sus hijos, todos serían 
igualmente felices, y en todos sus as­
pectos y formas, completamente igua­
les. 

¿Qué clase de padre es Dios, que 
consiente tantas desigualdades entre 
sus hijos? eso no lo hace un padre, 
que quiere por iguales partes a todos 
sus hijos; eso lo hace un padrastro, 
que es lo que únicamente es Dios para 
con la mayoría de los humanos. 

ANTONIO MIOALLON PF.RÍÍZ 
Manzanares . 

-y w * ~ * " * " ¥ " l R r * " * " ¥ " * " 

Contestando a 
Manuel Fernández 

Agradezco tu buen deseo, de que 
escribiera algo para el público; pero 
voy a hacerte una advertencia: nos­
otros, los parias del terruño, los vete­
ranos explotados, no podemos permi­
tirnos el lujo o placer de pensar, y 
menos de escribir para el público; 
nuestra falta de preparación nos obli­
ga a permanecer alejados —aunque a 
pesar nuestro—d e 1 campo literario. 
Después de una jornada agotadora; de 
quedar materialmente deshecho, no es 
muy placentero que digamos coger la 
pluma y estrujar nuestra mente hasta 
dejarla también agotada y exhausta. Y 
no es que yo diga que el trabajo ma­
nual sea incompatible con el trabajo 
intelectual; no, creo se pueden alternar 
los dos, siempre que el primero sea 
moderado y no exija del individuo 
más de lo que éste pueda dar. Por es­
tas razones cojo la pluma para contes­
tar por última vez—por ahora—a tu 
artículo «Sigo siendo político, aún», 

Esta polémica, fué suscitada por los 
diferentes puntos de vista que los dos 
sos teníamos-y a u n creo seguimos 
manteniendo—de si el pueblo estaba 
capacitado para vivir libremente sin 
necesidad de un Poder coercitivo, re­
gulador de las libertades individuales. 

Según tu opinión, no, Según la mía, 
sí. Me explicaré con la mayor concre­
ción; no tanto como yo quisiera; pero 
sí tanto como pueda, 

Decía en mi artículo anterior—y sos­
tengo en éste—«que mientras existan 
las causas, se producirán los efectos»; 
lo cual aceptas como cierto, Pues bien; 
ú admites esto, vienes a afirmar con­
migo, que el pueblo tardará en capa­
citarse el tiempo que se tarde en aca­
bar con esas causas. «La paz—dice 
Urales—reinaría desde mañana entre 
los hombres sino hubiese el prurito de 
imponer a ios más, necesidades mora­
les, gubernamentales y religiosas que 
algunos sienten de buena fe y otros 
Explotan, y por eso las defienden , Y 
en otra parte; «Mientras no establez­
camos una sociedad que permita a los 
hombres obrar corno sienten, la felici­
dad no reinará eu la tierra.» Todo to 
cual nos da a entender que mientras 
eKista el régimen capitalista, la huma­
nidad no saldrá del estado caótico en 
que se encuentra, 

Para justificar tu manera de opinar, 
Citas párrafos de. los grandes precur­
sores de la anarquía, sin darte cuenta 
que con esto en vez de afirmar tus 
creencias les quitas el valor que ellas 

pudieran tener; pues a pesar de todo 
estos hombres eran anarquistas; que 
es tanto como decir revolucionarios y 
por ende enemigos de la política y del 
Estado. 

En tu afán de crear dificultades, has 
'.'segado a creer que para implantar el 
comunismo libertario, haca falta una 
cultura superior y elevar a ios indivi­
duos moralmente a la categoría de 
aquellos pensadores. Y eso es tanto 
como pretender acabar con los efectos 
antes que con ¡as causas. Precisamen­
te nosotros aspiramos a esta forma de 
convivencia—que será anarquicen 
su principio— para adquirir esa cul­
tura de que hoy carecemos. 

Cuando juzgas a los individuos lo 
haces bajo la influencia da un prejui­
cio burgués; por esto solo te f.jas en 
lo que son; no eu lo que serán en la 
sociedad que nosotros propugnamos. 
Si aboliéramos por completo la auto­
ridad en un régimen de propiedad in­
dividual, la vida sería poco menos que 
imposible; pero acabemos con esta 
última y el papel que hoy desempeña 
la autoridad habrá dejado de existir. 
«El orden será perfecto cuando haya­
mos abolido por completo la autoridad 
porque entonces habrá desaparecido 
también ¡a diversidad y la lucha de 
intereses, que es lo único que motiva 
la existencia de los gooiernos.» 

No vamos a discutir aquí si los indi­
viduos que por sus hechos reproba­
bles o violentos deben o no llamarse 
anarquistas; pero reconocerás, amigo, 
que la violencia no es un resultado ex­
clusivo de su modo de ser del indivi­
duo; sino del modo de ser del arnbien 
te; y mientras haya quien posea lo su­
perfino y quien carezca de lo necesario 
la violencia estará justificada; no será 
mas que un incidente de las luenas 
determinadas por el mal funcionamien­
to de la sociedad actual. 

Nos dice la lógica; «El hombre-y 
conste que cuando decirnos hombre, 
decimos también mujer—no es por ley 
natural ni malo ni bueno; sus actos y 
sus obras son hijas del ambiente». Lo 
que quiete decir, que, si el ambiente 
fuera bueno, el' hombre también lo 
serla. De aquí que para que el hombre 
sea suceptible de superarse, sienta la 
necesidad de cambiar el medio en que 
se desenvuelve, 

Nosotros decirnos; «el hombre es 
bueno; el ambiente es malo; y el am­
biente corrompe al hombre. El Poder, 
corno una fuerza creada para defender 
injusticias, es esencialmente corruptor; 
y los hombres que a él se acerquen, 
serán vencidos antes, por los halagos, 
bienandanzas y ofertas cial Estado, que 
lograr hacer perder a éste ni uno solo 
de sus atributos.» 

Esta es una verdad ante la cual se 
estrellan todos los sofismas; por eso, 
nosotros, aleccionados por la Historia 
y viendo ei fracaso de todos los que 
llegaron al Poder Con buenos fines, no 
queremos aventurarnos por caminos 
que de sobra sabemos a donde nos 
conducirían. 

A donde ha conducido al Partido 
Socialista; a la desmoralización de las 
ideas y de los hombres; al confusionis­
mo; a la desorientación y a la desor­
ganización del proletariado militante. 
Este es el fruto de los demócratas, a 
su paso por los gobiernos; nos lo de­
muestra el hecho harto elocuente de 
lo ocurrido en Alemania. Lo que pasa­
rá eu España si el proletariado no se 
apresta a la defeusa, acabando de una 
vez para siempre con el absurdo po­
lítico, 

A. N. M , 

Para que mi pueblo 
juzgue 

Habiendo fallecido en Madrid el día 
seis dei pasado junio, mi desgraciado 
hermano Francisco Muñoz Fernández 
y accediendo a un ruego que me hizo 
en sus últimos momentos, doy a co­
nocer el desengaño que se ha llevado 
a la tumba. Como ha estado enfermo 
durante cuatro años y su juventud le 
prestaba esperanzas de curación, re­
quirió primeramente de la viuda de 
mi tío Antonio Fernández López, una 
pequeña parte del capital a él otorga­
do, y que usufructúa dicha señora, 
aunque descontara el tanto por ciento 
que quisiera, con tal de poder atender 
debidamente su enfermedad; pero tal 
vez aconsejada por algún concejal de 
los que viven con dos llaves y llevan 
un San Pedro en el pecho y abando­
nan a San Miguel con Balanza y todo, 
se negó rotundamente. 

Viéndose lleno de juventud, tenía 
esp?ranza de ponerse bien, y "acordó 
por último recurrir a lo que según él, 
le pertenecía que es el capital que po­
seían Miguel Muñoz y su hermana, 
que debió ser repartido en tres partes 
ya que de tres hermanos, solo uno, 
mi padre, quedó pobre; pues viendo 
que cou lo que en una sola noche se 
gastaban algunos de sus primos, y 
cou lo que invenía olio eu gasolina y 
eu patentes de coches, podía él, mi 
hermano, alender a su curación escri­
bió a sus primos varias lamentosas 
cartas rogándoles que entre todos le 
reuniesen una modesta cantidad, re-
embolsable a cuenta de su herencia, 
aumentando el tanto por ciento que 
quisieran; pero el pobre, no mereció 
siquiera, ni la atención de una res­
puesta tan soio. 

Y mientras ellos dilapidaban lo que 
en justicia pertenecía a mi hermano, 
parte de ello, éste se consumía lenta­
mente en una triste guardilla, Y es que 
al pez grande solo le interesa que el 
pez chico sea su cebo. Ei caso es se­
guir «GRANDE»,. 

MATÍAS MUÑOZ FERNANDEZ 
Manzanares Junio, 1933. 

TTT»rv-wr*rw"'w~»r'v 
DE AYUNTAMIENTO 

En vista de la discusión de que fué 
objeto mi proposición del núm. 49 de 
este periódico, en sesión del Excelen­
tísimo Ayuntamiento, me ocupo de 
nuevo del asunto que la motivaba para 
facilitar en lo posible su resolución, 

Derla yo en dicha proposición que 
hiciera el Ayuntamiento un presupues­
to de los niatt-rióles necesarios para 
una instalación de saneamiento y aco­
metida de aguas a precios prudencia­
les para verla diferencia que existía 
del coste de una de eslas instalaciones 
en la actualidad o sea a los precios a 
que se están suministrando dichos 
materiales actualmente; cosa que el 
Ayuntamiento no ha hecho por cuanto 
que un st fie r concejal dio por termi­
nada la discusión de dicho asnillo, 
alegando que los suministradores ac­
tuales de los materiales daban facilida­
des para el pago, y que el Ayunta­
miento rio podía hacerse cargo de esta 
suministración porque ello darla lui;ar 
a suspicacias por parte del pueblo, 
Existía también el criterio de r.|ue en 
mi proposición no habla la extensión 
de detalles precisas para juzgarla, 

Empezando por esto último, he de 
decir que no me preocupé de ampliar 
más los dalos debido a que ya indica­
ba q u e se hiciera uu presupuesto. 
Ahora, después de visto lo expuesto 
paso u dar algunos más detalles; asi 
pues, veienios el coate que les tienen 
algunos artículos a los señores sumi­
nistradores con sus cargas correspon­
dientes y el precio a que los suminis­

tran: un watercloset les tienen de cos­
te con todas sus cargas 18 ptas.; una 
cisterna otras 18 ptas.; una puerta para 
la habitación del water 16 ptas. y" una 
puerta para el grifo 5 pías,; los .sumi­
nistran, el water a 23 ptas.; la cisterna 
otras 23; la puerta de la habitación a 
22 ptas. y la del grifo a 7'5ü; el total 
del coste de los artículos citados es el 
de 57 ptas. y el de la suministración 
75'5Ü existiendo una diferencia por 
tanto de 18'5ü, o sea una ganancia 
equivalente al -32 y 1/2 °[0 aproxima­
damente; que no es ciertamente el tan­
to por ciento que indicaba en el nú­
mero 49 porque en los cálculos que 
hice tenia algunos errores pero que 
no obstante debe tomarse en conside­
ración esta propuesta ya que rio sé 
irata de condenar el beneficio de IOS 
vendedores sino de procurar el de los 
consumidores: siguiendo la misrfla 
proporción de ganancia elresto délos 
materiales tenemos,- .que el beneficio 
total es de 13U ptas.,pon, instalación, 
pues, siendo el valor oe los materiales 
el de 4U0 ptas., éste es el interés qne 
resulta al 32 y medio por ciento..,"'.. 

Decía un señor concejal,^ como yá 
dejo dicho, que los suministradores 
dan facilidades para el pago, y és Ver­
dad; dan piazos de un año y dieciocho 
meses; pero cuando se concede el pa­
go al año cargan un 10 por ciento 
soore el precio de a contado y cuando 
el de dieciocho meses el 15 por ciento 
También decía este señor concejal que 
el Ayuntamiento no puede hacerse 
cargo de esta "suministración porque 
ello daría lugar a suspicacias por par­
te del pueblo; pero por lo visto es que 
no se percato de que mi proposición 
decía que los suministrase el Ayunta­
miento o que éste interesase de Ja So­
ciedad que lo hiciera ella. Si la. Socie­
dad suministrase estos materiales, .co­
mo creo que le es posible, podría ven­
derlos al precio de coste yaindicado, 
más un tanto por ciento del local y 
trasporte a la casa donde hubieren de 
emplearse que como máximun seria 
un 4 o un 5 (tanto por ciento que no 
se ha teuiüo tn cueula para > los sumi­
nistradores actuales porque tanto una 
cosa como otra lá tienen empleada y 
por lo tanto costeada por otras'tnüchas 
cosas) y otro 5 por ciento que quedara 
en beneficio ae ella; cargando -por 
tanto en total un 10 por ciento al pre­
cio de coste y ahorrando al vecindario 
como se ve un 22 y medio por ciento 
o sea 90.pesetas por instalación;, canti" 
dad que nene importancia para él ve­
cindario ya que no te desconoce la pre 
caria situación económica porque'se 
atraviesa, pues esta es la causa pri­
mordial de que no se hagan más aco­
metidas. Y eu cuanto a las facilidades 
de pago lo mismo podriadarlasla So­
ciedad y en mejores condiciones, 

Se dirá que si se toma este acuerdo 
se va a perjudicar al comercio: indu­
dablemente se perjudicaría en el bene­
ficio que le reporta esta' venta; pero 
como quiera que los señores que, se 
dedican a esta venta comercian, cotí 
otras mattíiias, se debe anteponer el 
beneficio general de la población "a 
esta parte de beneficio de unos seño­
res, ,, . ( ;; 

Y en cuanto a. la calificación de ino­
portuna dada a mi proposición por un 
señor concejal, sólo tengo que'&cir 
que'creo queda bien relatada con todo 
lo que antecede. Por todo lo expuesto, 
señores concejales, espero se tome eu 
consideración esta moción ya que de 
ella se desprende indispensablemente 
un beneficio para la población, 

AüUSTlN lNAW'JO tí IUU5SIA!» 
MiUiMiurci. 

lmp, "Vida Nucva'-CJucrrcro-Puurtonaiío 
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VISTO Y OÍDO 

Enviudó un hombre de ideas libres 
y le quedaron tres pequeñuelos y su 
madre ya vieja, y con mucha falta 
en la vista, por lo que no podía ver 
lo que los nietos tenían entre el pelo. 
Así es, que tuvo que cortárselo in 
cluso a la niña que era la mayor. A 
los pocos días, estaba reunido con 
unos individuos que se tenían tam­
bién por idealistas (¡¡idealistas. .1!) 
entre los que figuraba una MUJER. 
Esta, no sabiendo ya por donde com 
batirlo le dijo:—¡«Como eso de cor­
tarle el pelo a la chiquilla! lCon ra 
zón dicen que estás loco!» 

Nuestro hombre casi burlón, con­
testó:—«Mira chica; prefiero más, 
estar en condiciones de ir al mani­
comio que a la cuadra.» 

Ella ya descompuesta decía a los 
otros:—«¿Estáis viendo qué manera 
de faltar y de ofender tratándola a 
una de burra?... 

Y (lo peor es, que los otros con 
toda su ¿Imparcialidad! no quisieron 
Ver o no vieron donde estaba la 
ofensa! Y „ . viva la Pepa, 

Equivocados 
Hay padres tan necios, que se ufa­

nan cuando sus hijos salen bien de 
una p r o v o c a c i ó n peligrosa, hecha a 
otra persona. iCuánto mejor ser ía 
que lo sintieran y les regañaran para 
que no volvieran a provocar a nadie, 
por eso de que hay quien va por la­
na y algunas veces sale trasquilado. 

RAZONEMOS 

¿Verdad que sí? 
Aunque pasa por zoquete 

me dec ía ayer Pepillr ¡ 
—«¡Cuántos ea vez de banquete1 

se merecen el "banquillo!' 
Y A LO CREÓ 

FRANCISCO GOMEZ 
ganador del primer premio de la carrera 
infantil de esta localidad a Valdepeñas 

y regreso. 50 kilómetros, 
Montaba la máquina, marca V. T. 

E l 25 del pasado junio, se corrió una lucida carrera infantil que 
té un éxito de organización de la casa igalca. A las 7 en punto se dio 
i salida a los corredores que desde un principio se marcaron un tren 
ropio de corredores de mas categoría. 

En ei kilómetro 180 el joven Iluminado Hernández, oasaba al fren-
: de un pelotón de 8 corredores a una marcha de 35 kms. por hora; 
ero el esfuerzo que representaba la marcha esa hizo que para dispu-
irse la prima de Consolación, solo fueran en cabeza Góm?z Naranjo 
Broceño, ganándola este último en un magnífico esprint. En la casilla 
estas llevaban estos dos corredores una v^ntaj i del pelotón, de tres 
lientos; pero uno de los ciclistas que los acompañ .han se cruzó de-
ii!te de Broceño sufriendo una aparatosa « i d a que le hizo perder 
inco minutos. Después de esto, el corredor Gírmez N iranjo forzó el 
er, log'ando ir solo toda la carrera; llegando a la meta por este orden: 

1.° Francisco Gómez Naranjo; una ho-a y 50 minuto". 
2 ° Antonio B-occño; una hora y 53 minutos. 
3." José Morales; una hora y 55 minutos. 

Con varios minutos de diferencia se hicieron hasta 9 clasificacio-
es, que era el r>rimero de premios a adjudicar. 

Mucho público; mucho entusiasmo, y ningún accidente lamen­
table. 

Nuestra felicitación a la casa Igalca. 
UN ACOMPAÑANTE 

P A R T E F A C U L T A T I V O 
t>ta 6-8*33. No sabemos la hora; nos han quitado el reloj; pero vocean en la calle. 

Cuando ya estaba preparado el *bolquete> que había de llevarse el cadáver (tal lo creía­
mos) del Sinlustre CAUTERIO SOCIAL, se han presentado unos amigos suyos con sendos anun­
cios con la intención de que se publicaran en un número extraordinario de feria. Hacer estas 
manifestaciones y abrir la boca y los ojos, y estirar los brazos y sentarse en el lecho el que ya 
creíamos difunto, todo ha sido «UNO»; y aunque trabajosamente ha dicho:—«Los verdaderos 
amigos míos estáis reventando materialmente a mi pobre director; lo perjudicáis inconsciente­
mente en su bolsillo y en su salud; acabaréis por ponerlo loco del todo. Ya le falta muy poqui-
tín. Si no fuera porque moralmente obtiene una recompensa, que él cree apreciabilfsima, ya 
me hubiera él mismo dado la puntilla. ¡Pero tiene tanto • puntillo»...! Valiente tonto: como si 
con el puntillo y la satisfacción de decir la verdad, alimentara a la familia. 

¿Queréis que vuestros anuncios salgan en un extraordinario mío esta feria? Pues saldrán. 
Es decir: saldré; [vaya si saldré! Mi director no se negará a satisfacer vuestros deseos. 

Pues no faltaba más. Que tengan un poquitín más de paciencia los que deseen y esperan 
mi muerte. Seguramente moriré esta feria; pero veremos si a lo menos muero un poco airosa­
mente. Los anunciantes verán eso del aire ¿Serán tantos como el año pasado? Espero que no. 
Ya veremos » 

Se ha desvanecido. ¡Pobre iluso! ¡Lo que hace la esperanza! [Mientras le quede dinero y 
salud al director, éste será el que sufra las consecuencias! Ya tiene sus negor-ios casi abando­
nados, y algo descuidada la instrucción de sus ri¡ios. Y todo por la negra honrilla y por dár­
selas de consecuente y por esa tontería de la satisfacción del deber cumplido. ¡Que revíentel 
Que se chinche cuando sepa que no faltan babiecas que creen y dicen que le está sacando muy 
buenas «moscas* al agonizante CAUTERIO. 

El médico de cabecera, El practicante, 

Chif¡a<ti ürif is Cadaunoi Asuyttia 

Folletón de EL CAUTERIO SOCIAL Núm. 13 

El Pueblo 
a la Aristocracia 

Por PEY ORDEIX 

le I m p o n í a n la hospitalidad y la caridad con 
lot peregrinos menesterosos (4). San Críaos te» 
mo hace responsable el rico de Ia9 faltas y de­
litos que, impulsado por su miseria, cometa el 
pobre, refiriendo casos de mutilaciones horri­
bles que los pobres han cometido para inspirar 
mayor c o m p a s i ó n , y lo que ea m á s bárbaro y 
repugnante, ha habido padres tan sin entrañas 
que cegaron a sus hijos p í q u f Aírelos para ex 
citar la caridad de las gentes (5). Tampoco de­
be el rico, al repartir limosnas, Investigar la vi ­
da del pobre, ni negársela a pretexto de ser 
VJgabundós y ociosos; porque, ¿qu ién m á s 
h o l g a z á n y ocioso que ei tico, a quien Dios 
coima, Í Í ÍJ embargo, de s in beneficios? (I). 

(2) San G e r ó n i m o se expresa de la siguiente 
manera en su carta a Hedibi i : Todas las rique-
» z a s proceden de ia iniquidad, porque uno no 
• puede ganar si otro no pierde; siento c ier i í s i -
» m o el proverbio que dice-i todo dco es inicuo 
o heredero de un i n i c u o » (3). San A n s e ' m i oo 
hace m á s que parafrasea? el mismo texto (4). 

El E c l e s i á s t i c o ! «Si eres rico, no es tarás ino­
cente de deUto» (5). San Pablo enumera los 
riesgos que corre el rico para salvarse (6). E l 
A p ó s t o l Santiago maldice y condena a los r i ­
cos (7), Y San Pedro C r i s ó t o g o i «el oro e n g n -
»dra la crueldad, e n s e ñ a el hurto, aconseja el 
« fraude , y ordena el latroc inio» (8). San Basi­
lio: « ¿ Q u i é n es el padre de la mentira? ¿ Q ilén 
» e s ei fabricante del eng'fto'f ¿ Q u i é n es el fra-
« g u a d o r del perjurio? ¿ N o son las r iquezas?» 

Oéiifsls, tiiitit S.—Idem sobre el salmo 8.", mím. 3,—hitcrprc» 
tnción sobre Isaías) cap. 15.", v. 7 y 8, ni'ini. 1—Hornilla sobre 
Illa palabra-) dc Isaías, cap, 4V, v. 7,—Idem 44 " (otros -15."), mí-
mero 4.—Idem 77." (otroa Va."1), núm, 3.~-tdcm 10." sobre la 
epístola 1." a Ion dc Corinto, núm. 3—Idem 3," Id., mím, 5, y 
ell ntríB muchos lügurei. 

j-j) Hom, 66,*, cap. 4f|.D del Qineals, ntfm <Í,-Idem ai.» 

(otros 22.,<), nú'ii.l .—Idem 12, cap. 4.°, epístola 1." a Tlmotlleo 
lülms. 3-4, y otros. 

(9) Hom. 21 sobre la 1." epístola a los de Corinto, núm. % 
(1) Hom. sobre la limosna, nmn. 6 —Mein 35 (oíros 36), mi-

meros -4-5.--Idem 11." sobre la epístola 1." a los dc Corinto, 
nüme'0 5. 

(2) San Cr¡só«tr>mo.-Honi -10" sobre la enlatóla 1." a los 
dc Corinto, nú n 4.—San Oeró»¡m¡>—Cartaa II.(libia.Cuestión 
1.*—San Ce«ur o, s-rmón 7 .", - obre el amor y Ir caridad, nú­
mero 2 (atribuido a S.ni A«US1IM 27 i") 

(3) El uxl'i de San Oeiónimo lin tenido bastante desgracia 
cuantas veces fué citado, lil Sr. Castelar, i-n el discurso pronun­
ciado en el Congreso de Diputados, el ola 24 de Octubre do 
1870, pone en boca de un Padre de la Iglesia (sin citarlo) el di­
cho "Todo rico es ladrón o hijo de ladrón." Es posible que la 
vasta erudición del Sr. Castelar conozc•> lo que lia escapado u 
nuestras investigaciones; pero !.| Fuese el testo desfigurado dc 
San Qeróiilmo, preciso e» confesar no estuvo acertado en lu sus­
titución! el ladrón caia baj > la jurisdicción de las leyes civiles, el 
Inicuo arreglaba la manera üe burlarlas, aunque anle el tribunal 
de Dios estuviese condenado a arder eternamente eu compañía 
d 1 ladrón."(Sm 0> lóiilnm -Díálojios contra loa Pelugtanot, 
llb. 1") Aliipiile misliluye injusto pmlulquo, que no CB lo mis­
mo, por iritis que el oi¡nen de ambas palabras sea pancido. 1:1 
P. Salvador de U-ón cita bien, pera lo intimo que Alápldc, lo 
refiere a los Comentarlos sobre el cap. 5," de Jeremías, Donde 
se encuentra es eu el lugar antes diado, 

(4) San Ansc mo.—Hom. 12." sobre San Lucas. 
( ) Kclls.. can. 7.-, v. 10. 
(6) Hplsto'll 1." ¡I Tiillolllno, cap, 10", v. 9-10. 
(7) SamliiRo, c|,l-iti)la canónica, cap. 5 , v. 1-2-3. 
(9) San Pedro Cils., senn. ay.> 

(Continuará) 
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